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CONCLUSIONES 

Muchas y de muy varia índole e importancia son las con­
clusiones que aparecen dispersas en los capítulos precedentes. 
Unas implican cuestiones de principio, otras afectan solamente a 
ta! o <:ual caso específico, las hay que tienen por objeto corregir 
erratas probables, reparar omisiones o inadvertencias, evitar des­
acuerdos palmarios entre pasajes del Diccionario y de la Gra­
mátJ:ca . . _ Dichas conclusiones van formuladas de modo explícito 
unas veces y se deducen, otras, de la posición a.do¡ptada en la 
discusión e · interpretación de los hechos; pero, como esto no 
basta para obtener los resultados inmediatos y positivos a que 
aspiramos, ha parecido conveniente recopilar dichas conclusio-
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nes en forma de propuestas precisas a fin de que respecto de cada 
una pueda recaer un acuerdo de la Academia, favorable o ad­
verso, sin excluir la contingencia - mejor diríamos la esperan­
za- de que nuestras indicaciones sirvan de reactivo para susci­
tar otras iniciativas más felices y autorizadas. 

* * * 

N o faltará quien piense que ésta o aquélla de nuestras so­
luciones es un tanto atrevida y que la simplificación que pro­
pugnamos en ciertos casos habría de hacerse, por decirlo así, 
"a rajatabla". A esto sólo hemos de oponer que esa objeción 
se nos vino a las mientes .con frecuencia mientras, por otra par­
te, nos acompañaba el ci:mvencimiento de que, para poner algo 
de orden donde viene reinando el desconcierto, no hay que es­
crupulizar demasiado. La infinita variedad y fluidez de los fe-· 
nómenos prosódicos como, en general, la de todos los hechos 
del lenguaje, no se muestra propicia a la disciplina ; pero cuan­
do, con fines prácticos, es necesario someter estos hechos a cla­
sificación para que caigan bajo ciertas reglas - las menos posi­
bles, y éstas con el mínimo de excepciones- resulta inevitable 
prescindir de matices sutiles: hay que contentarse con una ra­
zonable aproximación. Y así como nadie protesta de que la b, 
por ejemplo, represente dos sonidos de articulación .específica·· 
mente distinta, entendemos que no pueden pedirse maraviJlas de 
exactitud en la reproducción gráfica de los fenómenos prosó­
dicos a un sistema que, para el caso, no dispone de otro instru­
mento que ese tracito oblicuo - "resguíllo'' decía Nebrija- que 
se llama "acento ortográfico", y que ya tiene sobre sr más ofi­
cios de los que buenamente puede desempeñar (§52). La dis­
yuntiva era, como ya se dijo, o recurrir a nuevos signos con una 
complicada legislación para su empleo, o agrupar los fenómenos 
sensiblemente iguales bajo normas sencillas cuya observancia 
sea asequible, y ex i g i b 1 e , a cualquier persona de mediana cul­
tura. Hemos optado por la sencillez, suprimiendo excepciones 
siempre que fué posible, y dejando al cuidado de los ortólogos la 
anotaCión convencional de ciertas finezas prosódicas, como se 
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ha reservado a los fonetistas la transcripción de sonidos, articu­

laciones y timbres que no puede reproducir el alfabeto. 
En cuanto a la manera de ordenar las propuestas no cabía 

pensar en una .presentación sistemática, como la que podría es­

perarse a continuación de un tratado metódico de Prosodia o 
de Ortografía. El material que nos vino a las manos, como fruto 
de pacientes obsenraciones propias y ajenas, no lo hemos elegido 

nosotros. Afecta a problemas dispares e inconexos, refractarios 
a todo intento de clasificación, y era inevitable, por tanto, la 
heterogeneidad de las conclusiones. Se ha procurado, sin em­
bargo, agrupar las propuestas que guardan entre sí alguna afi­
nidad y ordenarlas de modo que su estudio resulte cómodo y 

expedito, es decir, que permita resolver cada cuestión sin tener 
que volver hacía atrás y sin preocuparse de lo que viene luego. En 
todo caso se hace referencia al párrafo del presente trabajo en 
que se basan y justifican las propuestas (1) . 

* * * 

Y ahora una última observación de carácter confidencial, 
hablada, como lo pide la ocasión, en primera .persona. He inver­
tido en escribir el presente informe el tiempo que debf dedicar a 
un descanso que ine habría sido muy saludable; y he trabajado 
con apremio, dioho sea en mi disculpa, porque en un futuro inme­
diato no me será lícito distraer la atención de otras empresas, tam­
bién académicas, pero de mayor empeño y dificultad. N~ sé qué 
suerte correrán mis propuestas. Las formulé con Ja ilusión de que, 
aceptadas las más de ellas -otras pueden quedar por ahora en 
suspenso-, se acallarían muchas censuras razonables que desde 
hace tiempo se vie1;1en dirigiendo a la Academia y que, ante el 
prolongado silencio de ésta, cunden ya en tono acre o despectivo 
y amenazan socavar una autoridad bien ganada en dos siglos y 

medio de trabajo fecundo y de magisterio voluntariamente aca-

(1) También se hace referencia a los números del .4péudicc pue>to 
al final de este trabajo para completar o aclarar algunas cuestiones. 
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tado. Es posible que mis iniciativas no prosperen o que queden 
en cuarentena sine die, mas no por eso daré por perdido el es­
fuerzo: me compensará la satisfacción de haber intentado pres­
tar un servicio de urgencia a la Corporación que me ha honrado 
más de una vez con inolvidables muestras de aprecio.y a la que 
me sujetan de por vida los fuertes vínculos de la devoción y la 
gratitud. 

* * * 

Nota hene.- La aprobación e"entual de cual­
quiera de las propuestas que a continuación se for­
mulan no se ha de interpretar en el sentído de que la 
4cademia hace suyos los juicios, pareceres o argu­
mentos que s"e exponen en el informe precedente: su 
autor reclama para sí toda responsabilidad. 
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P R O P U E S T A S (r) 

l.a Cuando el Diccionario autorice dos formas de acentua-
ción de una palabro se inclu,irán ambas en un mismo ar­
tículo para economizar espacio: quiromancia [ quiroman­
cía] ( § 4). 

2.8 Se pondrá en primer término la forma más corriente en 
el uso modern:o salvo en los casos en que la Academia. con­
sidere oportuno 1n:arcar su preferencia por la forma trtadi­
cional o etimológica, pero se entenderá que el uso de la 
forma colocada en segundo lugar es tan correcto como el 
de la. primera. 

3.8 Este procedimiento s.e aplicará en el encab-ezamiento de 
los artículos, pero en {!l texto se em.p~eará siempre una 
sola. forma, qzw será la estampada en primer tu.gar. Así, en 
el artículo omóplato se anotará [omoplato] y en la defitzi­
ción de "a·cromión", por ejemplo, se escribirá: "Parte más 
elevada del omóplato". 

4.8 La autorización que roncede el Diccionario para usar 
ciertas . voces con dos fortma..s de aDentuación se aplicará 
también a las sigu.ientes: 

a) alveolo 1 alvéolo; anémona 1 anemona; disentería 1 
disenteria; omóplato 1 omoplato; pentágrama 1 pen­
tagrama; sánscrito 1 sanscrito; triglifo / tríglifo; 
metopa 1 métopa (§ 12). 

( I) En el presente texto . :ya se hau incorporado las enmiendas y ob­
servaciones formuladas por la Comisió11 espe~i:1l designada al efecto. E l 
dictamen de ésta, así como el acuerdo que adopte en su día la Academia, 
se publicarán por extenso en el número próximo de este BoLETfN. 
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b) tortícolis 1 tortícolis; dinamo 1 dínamo ( § 1 3). 

e) políglota 1 poliglota ( § IJ, Ap. II). 

d) reúma 1 reuma ( § 29, 3). 

e) período 1 periodo ; etíope / etiope; arteriola 1 arte-
riola; gladíolo 1 gladiolo ( § 30, j ) . 

f) olimpiada 1 olimpíada ( § JO, 1). 

g) metamorfosis 1 metamórfosis · (A p. I) . 

h) bimano 1 bímano; caudimano 1 caudímano, centi­
mano 1 centímano; cuadrumano 1 cuadrúmano 
(§ 48). 

i) quiromancia 1 quiromancia '(y demás compu.estos 

terminados en -mancia, ''adivinación") ( 30, 1). 

j) amoniaco 1 amoníaco; cardiaco 1 cardíaw (y demás 
voces terminadas en -iaco) (JO, I) . 

k) cantiga 1 cántiga (suprimiendo en esta última forma 
la nota de "ant.") (§ n). 

l) saxofón 1 saxófono (§ 9) . 

m) fútbol quedará com.o única for·ma autorizada (§ I2). 

n) antinomia 1 antinomia .{§ 45). 

ñ) ósmosis / osmosis; exósmosis 1 exosmosis; endós­
mosis 1 endosmosis ( § 46). 

5.a Se registrarán también formas dobles, cada una et~ su 
cqrrespondiente lu,gar alfabético, en los siguientes casos 
de simplificaciÓ11 ortográfica: 

a) De igual nwdo que el Diccionario autoriza hoy 
pseudo 1 seudo, se aámitirán las grafías sin p inicwl 
para la restantes voces q1'e comienzan con ps: psi­
cología 1 sicología, psicosis 1 sicosis, Jtc. ( § 62, b; 
Ap. VII). 

b) Se seguirá el mismo proc.editmiento pam la.s palabras 
que empie.zm~ . por mn: mnemotecnia 1 nemotecnia, 
etc. (Ap. VII). 
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e) Según el ej,(!mpto del Dicciontwio con el caso de gneis / 
neis, .SI! OAjJlicará igual normp. a. las resta•ntes voc-es 

qU~e presetntan la combinaciim inicicl gn : gnomo / 
nomo, etc. (Ap. VII). 

6:" Se incluirán en el Diccionario la formas contractas 
remplazo, remplazar, rembolso, rembolsar, remitVdas a 
las ya registhu!a.s con d.ob~e e (§ 27, 3). 

7." Las T/ariamttes de una voz que alftibéticamente est'Mían 
a continuación de aquélla se incluirán en un mismo ar­
tículo: 

Guachapelí [-...... peJín, "' pilín] 
Guacamol [ ~ m&lé] 

8." Con el fin de unificar la prtJsodia. clen.t?"o de la.s series 
d.e voces cultas simiJ.ares cuya p'f'Owuncmción es ~.ktn­
t(J, se introducirán en el Diccia~w.rio las rectificacioJU>s si­
g·uientes~· 

a) Se suprimirá el act,(Jnto artográfico de monodia a fin 
de que se p'l10nuncie monodia ( § 40). 

b) En lugar d.e antropofagía, dis.fagía, s.e escribirá an­
tropofagia, disfagia (§ 42). 

e) Nictalopía pasara a s-er nictalopía (§ 43). 

d) Se suprimirá el acento en necroscopia y laringoscopia 
para que se pronuncie necroscopia, laringoscopia 

(§ 44). 

e) Se suprimirá el acento de ~lefantíasis y midriasis 
para que se pronuncien .como voces llatna.s (§ 47). 

f) Hidrocefalia se sustituirá por hidrocefalia y se escri­
birán de igual modo las voces nueva1nente adm~'\ti­
das en las q111e erntra com'O segwnd<J componente 

-cefalia ( § 48). 

9.• Cuando un voqd)Lo simple l!'ntre a formar parte de ut~ 
compueskJ cotn(} primer ekmmto · áel mismo se escribi-
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rá sm el acento or~ográfico que como si<m.p'Ae ~e ha!hria co­
rrespondido: decimoséptimo ( § 18), asimismo (§ 20), 
rioplatense, piamadre (§ 21), etc. 

10.8 Se exceptúan de esta r.egm los adverbios en -mente, 
porque en ellos se dan ~almRntc dos acen~as prosód'Ü:blS, 
uoo e-n el adjetivo y otro en el nambre mente. La pro­
nunciación de estos adverbios con utt solo acento, es de­
cir, como voces lumas, ha de tenerse por incorrec-ta. Se 
pronunciará, pues, y se escribirá el adveitbio 11'/0lrronáo 
en el adjetivo el Mento q·we d(!lbie llevar como simrjJle: 
ágilmente, cortésmente, lícitamente (§ 16). 

11.8 Los compuestos de verbo con enclítico más comple-
mento (tipo sabelotodo) se escribirán sin el acento que 
se solía poner en el verbo (Ap. III). 

128 En los comrpuestos de dos o más adjeti'l/los unidos ctm 
guión, cada elemrmto cons·ervará su a:c'enPu:aciórn proL<;Ó­
dica y la ortográfica si le correspondiere: hispano-belga, 
anglo-soviético, cántabro-astur, histórico-crítico-bibliográ­
fico (§ 22). 

13.8 En el artículo asimismo se hará una remisión a así 
mismo y esta locudón se definirá en el a.rtículo así 
(§ 20). 

148 En el artículo enhorabuena se conserrz/alrá la primera 
oo.epción su.stantilva. La segunda y tercera se remitirán 
a la locución en hora buena {artículo hora) y se defini­
rán allí (§ 23). 

15.• Enhoramala, que ca.r.ece de acepción S1tSt·aq¡tÍiva, se de-
finirá igualrn,ente e'n la locución en hora mala (artículo 
hora) ( § 23). 

16.• El acento ortográfico que ahora llevan, salvo algu-na 
e:rcepciÓ11, los infinitivos terminados en -aír, -eír, -oír 
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se suprimirá en lo sUCiesivo. Se escribirá, pwes, embair, 
sonreír, desoir, etc.; y p.a;ra ooncordar esta prácticaJ con 
lo dispu¡esto en la Gramática se. aiüldwá a la reglo. del 
núm. 539, a, lo que sigue: "Se exceptúa la i de la desi­
nencia de infiniti·vo." (§ 53). 

17.8 Los infinitivos en -uir seguirán escribiéndose sin tilde 
como hasta hoy. 

18.8 Teniendo en cuenta la diversa prosodia de los verbos 
en -iar se incluirá en la Gramática: 

I.0 Una lista de los que en la persona "y.o" (y en ot'1"llS 
formas similares) se pronunciam con hiato: enviar : 
envío. 

2.0 Una lista de los que en igual c.all'o dan lttgp.r a va­
ciladones: auxiliar : auxilio y auxilío. En esta lista 
se podrá indic.a;r cuál es la forma que, a jwicio de la 
Academia, tien-e predomt:nio en el uso contempo­
ráneo. 

3·" La ad.vertencia de qwt los verbos en -iar no cont­
pr,endidos en las listas anteriores tilenen diptong(} en 
las formas personales correspondvmtes: limpiar : 
limpio (§ 34). 

19.8 Resp,ecto de los rverb'Os en -uar se estabtecerá la regla 
siguiente: "Cuando la u va pr.ecedida de e o g forma dip­
tongo con la rvocal siguiente: evacuar, eva-cuo; averi­
guar, averi-guo. En los restantes cc.sos lwy hiato: actuar, 
actú-o; evaluar, evalú-o" (§ 35). 

20.8 Sin derogar la regla que atribu3•e al verbo inmiscuir 
la c.onjugación regular, se a;utoriza,rán las formaJs C\On y: 
inmiscuyo, etc., por analogía con todos los verbos termi­
nados en -uir (§ 36) . 

21." Se incluirá en la Gramática u11a lista de los verbos 
consonánticos que, por tener encuentro de vocales den-
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tro del tema, dan motilvo a vacilxu:ión, y .s1e -indictalrá .en 
cada caso .cuál es la acentuación correcta; reunir : reuno 
o reúno; embaular : embaulo o embaúlo (§ 37). 

22.8 Se estabkcerán ccmo ncrmM generales de acentua-
ción las siguientes: 

1.8 El encuentro de vocal fu.ertii tónica más débil áto­
na, o de débil átona más fuf?'~e tónica, f.orma s-~emr 
pre diptongo y la Mentuación gráfica de éste, cuaqu/,o 
sea necesaria, se hará con arreglo a lo dispUJCsto en 
el núm. 539, e, de la Gramática. 

2.8 El encuentro de fu&De átonp más débil tónica, o 
de débil tónicá más fuerte átona, no forma diptongo, 
y !Ja vocal débil llevará acento ortográfico sea cual­
quiera la sílaba en que se halle ( § 56). 

23.a La combinación ui se considerará p r á e ti e a m ente 
como diptongo en todos los casos. Sólo lli!'Vará acento or­
tográfico ·Cuando lo pida .el apartado e del núm. 539 de la 
Gramática y el OiC'-ento se ·marcará, aomo allí se indica, 
en la segunda de las débiles, es decir, en la i : casuístico, 
benjuí; pero casuista, voz llana, se es-cribirá sin tilde 
(¡j 56, caso V, a). 

24.8 Los vocablos agudos terminados en uy, cocuy, Espe-
luy, etc., no lli!'Varán tilde en la u (§56, caso V, I'J) . 

25.8 Se suprimirá el apartado f del núm. 539, a fin de que 
los moncsílabos fue, fui, dio, vio se escriban en lo suce­
sivo sin tilde ( § 54). 

26.8 A conttnuación de la regla d, 540, se insertará el si-
guiente párrafo: "El uso &.el acento ortográfico en e~te, 
ese, aquel, con sus femeninos y plurales cuando tienen 
carácter de pronombre, podrá extenderse a otros rvocablos 
que, a semejanza de los demostrati-rJos, pueden tener, a 
más de función adjetiva, · otra pronominal: otro, algunos, 
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pocos, muchos, etc. Será lícito prescindir de la tilde cuan­
do de ello tto resttlte anfibología." ( §§ 52, 2; 64, 3 y 
Ap. VIII.) 

2P La partícula aun llevará tilde (aún). y se pronunciará 
disílaba cuando pueda substituirse por todavía sin al­
terar el sentido de la frase: aún está enfermo; está en­
fermo aún. En los demás casos, es decir, con el signifi­
cado de hasta, también, inclusive (o siquiera, con nega­
ci6n) se escribirá sin tilde: aun los sordos han de o irme; 
ni hizo nada por él ni aun lo intentó (§ 29, 2). 

28.8 En la regla e 540 se suprimirán las palabras "Por 
costumbre", a fin de que $Ca preceptivo acentuar gráfi­
camente el adve1·bio sólo ( § 52, 3) . 

29.8 Se suprimirá la tilde en Feijóo, Campóo y demás nom-
bres paroxítonos terminados en oo (§ 27, 2) . 

30.8 En la. regla e del núm. 541 se suprimirán las paJa¡bras 
"y los nombres propios extranjeros". Estos se escribirán, 
por tant<J, sin ponerles nmgún acento qwe 1W tengwt~ en 
el idioma original. C1«11nfi,o se tro~e, en cambio, rk tt~om­
bres geográficos ya itncorporodos a nuestra lengua o adap­
tados a su fonética, tp;les n.ombre.s no S'C Jwm de conside­
rar ·extranjeros y se lwn d'e oc,entufl,r gráfic.amente C't:m 

arreglo a las normas gemerales (§ 57 y Ap. V). 

3l.a El uso de la diéresis s6lo será preceptivo parra vndicar 
que ha de pronunciarse la u en las com.bimaciones gue, 
gui : pingüe, pingüino. 

Queda a salvo el uso discrecional de este siguw cuam­
do por licencia poética o cm~ otro prop6sito ínter.ese in­
dicar una pronumó,ací6n determinada ( § 51). 

32.8 Se suprimirán en el Diccionario· las dt:ér.:sis de d1r;_>so, 
düán, düeto, piada, piador, pión, püado y püar (§ SJ). 

2 
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33.a Cuando los gentilic1;os de dos pueblos o territorios for-
men un compuesto GJPlfcable a urna tercera entidad geo­
gráfica o política, en la qt!-e se han fwndid'o los cOJractleres · 
de ambos pueblos o terriüorios, dicho com.pue.sto se es­
cribirá sin separación de su.s elem'tntos: hispanoameri­
cano. En los demás casos, es tkcir, c-uando t~~o lUJIY fusió1t, 
sino oposición o contraste entre los elementos com.pon.e-n­
tes, S:e unirán éstos con guión: franco-prusiano, germa­
no-soviético (§58, 2). 

Se recomienda la observancia de esta norma, y de la 
contenida en la propuesta 34, pero sin darles carácter 
preceptivo. 

34.a Los compuestos de nueva formación en que entren dos 
adjetivos, el primero d.e tos cuales conserva ÍmX111"ÍiJi&l.e lJa 
termmación mlllS~ulina singular mietttras etl seguindo co~­
cuerdá en género y número con el nombre correspon­
diente, se escribirán uniendo con guión dichos adjetivos: . 
tratado teórico-práctico ; lección teórico-práctica ; cuer­
pos · técnico-administrativos ( § 58, 3) . (Véase la ob.~n ~ 

vación final de la propuesta precedente.) 

35.a . Las reglas que establece la Gramática (núm. 553) 
referent-es a la división di.e paloibro.IS y al US'() del guión se 
tm()dificarán de este 'ln<Odo: 

a) A continuación del apartado .primero ~ _insertará la 
cláusula siguiente: "Esto no obstante, cuando un 
compuesto sea cZaroo,;ente analizable como formado 
de palabras que por sí s.plas ti.ene"n; .US() en la len.c¡zta 
o de una de estas palabras y un prefijo, será potes­
tativo diVidir el compuesto 'separando sus compon_en­
tes aunq~ oo coi1tcidt:1J la diozMión con el sil'llh:eo del 
compuesto." Así podrá dividirse: no-sotros o nos­
otros, de-samparo o des-ampa~o (Ap. VI). 

b) Entre el apartado segwndo y tercero (que pa.sará a 
ser cuarto) se interc.alx:Jrá el siguiente: "Cuamd·o al di­
vidir una palabra con arregw al Q!partaáo primero 
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haya de quedar en principio de línea. una h precedida 

de consonante, se dejará ésta al fin deJ renglón ante­

rior, y se oomenzará el siguient·e con la h : al-haraca, 
des-hidratar, super-hombre, ~te. (§58, I). 

e) Se suprimirán los actuales apartados 4.0 y j. 0 

: ~§58, I). 

d) S.e· sustitu,irá el apartado 8.0 por las reg!xis para uso 

del guión contenidas en las tropuestas 33 y 34· 

36.a Se restablecerá o se conservará la g inicial en los nom -

bres geográficos que tradicionalmente se han escrito con 
esta letra y en los gentilicios correspondientes.: Gibraltar, 
gibraltareño; Gijón, gijonés, etc. ( § 6o). 

37.a Se declarará que la h muda, colocada entre dos voca-

les, no impide que éstas formen diptongo: de-sahu-cio. 
En consecu,encia, cuando algunai de dichas vocales, p:or 

·uirtud de la norma ge·ncral (propuesta 22.a), ha>ya de ir 
acentuada, se pondrá el aaento ortográfico C'omo St. no 

existiese la h: vahído, búho y rehúso (§ 6I). 

38.a Se suprimirá en el número 4r'i'8, e, de la Gramática la 

observación de que la x no se encuentra en principio de 

dicción ( § 62). 

39.a Se eliminarán del Diccionario los artículos xamar, 
xana, xara 3' xaurado, en los que se atribt~ye a la x un 

valor dial.ec tal ajeno a la fon ética castellana (§ 62). 

40.a La observación de que "la y final, aunque suena conw 

v ocal, se considera consonante pa.ra los efeoctos de la acen­
tuación" (núm. 538, e), se sustituirá por esta otra: "no 
llevarán acento ortográfico los vocablos agudos termina­
dos en y : virrey, convoy, cocuy, cargabuey" (§ 63). 

4J.a Se sustituirá en el Diccionario la i de adonái por y y 

se su.primirá el acento de la a (§ 63). 
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42.8 Ypsilon, nombre de una letra griega, escrito así en el 
Diccionario, se sustituirá por ípsilon (§ 63). 

43.8 Las propuestas que, una vez aceptadas por la Comi-
sión de Gr(JJ111tÍtica, obtengan luego la aprobación de la 
Academia, se tendrán en cuenta para la próxim-a edición 
del Diccionario (§ 65). 

44. 8 Las nuevas normas de prosodia y ortografía conteni-
da-s en las propuesfias que se aprueben, entrarán etn 'lti'(jO~ 

a partir de la fecha del cu:uerdo correspondiente; pero su 

aplicación será potestativa hasta tamto que dichas normas 
se incluyan y articulen en la mlleva. edición reformau:la 
de la Gramática. 

APENDICE 

I 

A los casos mencionados en § I 2 hay que añadir el de me­
tamórfosis, escrito alguna vez metamórfosi como supuesto sin­
gular de la forma acabada en s. La primera edición del Dic­
cionario Vulgar (178o) registró metamórfosis como correspondía 
al uso de entonces, uso que dejó de ser general, aunque no des­
apareció, cuando a fines del siglo XIX empezó a trascender la 
reacción erudita iniciada mucho antes por la Academia, a pesar 
de que la forma esdrújula usual no estaba huérfana de valedores 
clásicos. Véase, por ejempio, el siguiente pasaje ade Argensola 
(Bartolomé Leonardo) : 

Yo vi una ninfa, que entre rosas fueta 
Guzmán y entre jazmines blanca y lisa; 
Pero con metamórjo.d improvisa 
Verde horror le ofuscó la tez primera. 
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II 

El uso de poligloto, políglota (§ IJ) estuvo autorizado por la 
Academia durante los diez años que rigi_ó la edición VI del Dic­
cionario. publicada en 1822; pero, fuera del léxico oficial, el es­
drújulo ha seguido vivo hasta hoy y consta que lo han empleado, 
entre otros, ."Fernán Caballero", Menéndez Pelayo, Alarcón 
(P: A.) y Pérez de Ayala. Es de notar que la fonr:a políglota va­
lía no sólo como adjetivo femenino, biblia políglota, sino como 
sustantivo de género común para designar la persona, hombre 
o mujer, versada en varias lenguas. Si se restable.::en, pues, en 
el Diccionario las formas esdrújulas no deberá olvidarse esta ob­
servación. 

III 

Al hablar de los compuestos del tipo sábelotodo, hemos escri­
to ( § 24) que en ellos "es notoria, e indispensable, la pronuncia­
ción con acento en cada Uiia de las voces fuertes del grupo" ; y 
esto, dicho así sin distingos, no nos parece sostenible a la vista 
de las observaciones recibidas. 

Ya el Sr. Lapesa, leyendo amablemente en pruebas la pri­
mera parte de este trabajo, nos advirtió que, para él, sábelotodo 
era un vocablo llano. Posteriormente, el Académico Sr. Eijo Ga­
ray,_ individuo de la Comisión de Gramática, que ha honrado el 
presente informe con más atención de la que buenamente mere­
cía, nos escribe: ."En sábelotodo, síguemcpollo, etc., creo que so­
bra la tilde. Realmente se pronuncian sin cargar el acento pro­
sódico en la primera sílaba." 

El di.stingo que no hicimos en su lugar hahria consistido en 
poner, de un ·lado, los compuestos que el hablante no analiza por­
que Circulan en el lenguaje como vocablos usuales de una pieza, 
sábelotod.o, métomeentodo, hazmerreír, etc., y de otrb lado, los 
compuestos ocasionales, casi siempre festivos y de muy poco o 
ningún empleo en el habla corriente, como el zámpalopresto de 
González del Castillo, o el déjameentrar de Calderón. Pensando 
en estas fórmulas y en las muchas' que cualquiera puede inventar 
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por el mismo procedimiento sin pretender que arraiguen en el 
uso ni que ocupen un lugar en el Diccionario, fué como nos vino 
la idea de emplear el guión para ·separar el verbo y su I!Ildíti<:.o 
del complemento subsiguiente. 

Pero lo que nos interesaba prácticamente en este caso, como 
en el resto del capítulo dedicado al problema del doble acento 
prosódico, era averiguar si sábelorodo, por ejemplo, ha de con­
servar la tilde que ahora lleva en el Diccionario, lo cual, llegada 
la hora de redactar propuestas concretas para que sobre ellas re­
caiga el acuerdo de la Academia, nos habría obligado, contra 
nuestro deseo, a formular una excepción a la norma general 
propugnada en el expresado capítulo (cfr. propuesta 9.a). 

Hacemos. pues, con gran complacencia esta aclaración --o 
rectificación si se quiere-- no sin antes haber procurado obtener 
nuevos testimonios de la pronunciación de los compuestos es­
tudiados. Sirvió de "test" ún pasaje que se dió a leer, sin que 
supieran para qué, · a seis personas por separado y en el que figu­
raba la palabra métomeentodo. Los observadores D. Salvador 
Fernández Ram1rez y D. Félix Monje, cuyos nombres son ga­
rantía de solvencia para la apreciacióp del experimento, consul­
taron luego sus notas . respectivas, de las que resulta que en nin­
gún caso se apreció otro acento prosódico que el correspondiente 
a la sílaba penúltima. Todo lo expuesto nos mueve a proponer que 
se aplique la regla general a los compÚestos de que se trata, con 
la consiguiente supresión en el Diccionario de las tildes super­
fluas (propuesta n.•). 

IV 

Con referencia · al experimento mencionado ert la nota al 
§ JI, 2, es interesante aprovechar la observación del Sr. Eijo 
Garay: "He inquirido acerca de la pronunciación de fluido. Y o, 
como viejo, distingo el sustantivo fluido del adjetivo fluido: es 
lo que me enseñaron de pequeño. Así digo "faitó ayer el flUido 
eléctrico", y "tál orador tiene estilo muy flufdo·'; pero ni una 
persona joven de las muchas a quien he preguntado ha distin­
guido así: todos dicen "flutdo eléctrico, estilo fluido." Como se 
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ve, las variantes segunda y tercera de nuestro experimento son 
las que entran aquí en juego con evidente predominio, corno allí, 
de la variante tercera, fluido. 

En cambio el ilustre académico colombiano, P. Félix Res­
trepo, que también me ha favorecido con interesantes observa­
ciones, entiende que fluido, nombre y fluido adjetivo son dos 
voces trisílabas con acentuación diferente: flú-i-clo , esdrújula; 
flu-í-do, llana. Con este parecer se pone al lado de .Primitivo San­
martí y se aparta ( § JI, 2) de Bello, Cuervo, Robles Dégano, 
Selva,' Ragucci, etc., así como de la pronunciación comprobada en 
el castellano peninsular de hoy. 

Ante tantas opiniones inconciliables hemos entendido que 
el caso de flúido 1 fluido, como los de drúida 1 druida, beduíno 1 
genuino, etc., no deben ser otros tantos obstáculos que, a manera 
de piedrecitas entre las ruedas, estorben el regular funcionamien­
to de un me{;anismo ortográfico sistematizado. A esto tiende 
nuestra propuesta 23.8 cuando estable{;e que la combinación ui se 
considerará como diptongo "prácticamente", es decir, a los efec­
tos de la escritura, sin que esto indique preferencia por un deter­
minado matiz de pronunciación. Así, pues, la grafía fluido se 
podrá leer flui-do, como quería Cuervo, o flui-do, como proponía 
Robles Dégano; de igual manera que sonriente, escrito así, suena 
unas veces son-rien-te, trisílabo, y otras, las más, son-ri-en-te, 
cuatrisílabo. 

V 

Con referencia al § 57 donde se estudia la acentuación grá­
fica de nombres propios extranjeros, interesa aclarar ciertos 
puntos a fin de precisar el criterio que allí se expone, y para ello 
conviene hacer distinción entre los nombres propios de persona 
y los geográficos~ 

Los primeros, a nuestro juicio, se. han de e:ocribir en caste­
llano sin acento, si no lo tienen en la lengua de origen, o repro~ 

duciendo el que tengan, sea agudo, grave o circunflejo: Gaston, 
Paré, Barres, Duchene, etc.· Paris, como apellido irancés se ha­
brá de escribir, pues, sin acento. 

En cuanto a los nombres 'geográficos, so.>ten~mos igual cri-



24 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

terio; pero hemos de llamar la atención acerca de la diferencia 
existente entre el nombre extranjero de un lugar y el nombre 
español de un lugar extranjero. Los franceses, por ejemplo, lla­
man a su capital Paris (pronunciando "parí"), qu·~ para los ita­
lianO!' es Parigi y para nosotros París. La Genava italiana se llama 
en Francia Genes y en tastellano Génava. A la Alessandria de 
Italia y a la· Ale.xandria de América del Norte, con acento pro­
sódico en la tercera sílaba, les corresponde en español Alejan­
dría. Así, pues, París, Alejandría, Be1·lín, Moscú, etc., adaptados 
ya a nuestra fonética y a nuestra ortograf!a, son propiamente 
nombres españoles de ciudades extranjeras, y han de someterse, 
por tanto, a las reglas generales para el uso del '.lCf'nto ortográ­
fico. Orleáns (francés Orléans), P erpiñán ( fran .. és P erpignan), 
etcétera. 

VI 

El Sr: Eijcr Garay; después de mostrarse conforme con la 
regla general que proponemos para la división · de palabras 
.(§58, I}, nos sugiere que, sin hacerlo preceptivo, se autorice 
también otro modo de división. "Convendría --escribe- que 
las voces compuestas quedasen divididas preferentemente por los 
elementos de su composición : boca-calle, agri-dulce, mil-en-rama, 
des-mentir, cís-alpino, tras-andino, quienes-quiera, bis-abuelo, 
des-hidratar, sub-arriendo, nos-otros. Pero no se considerarán 
a este efecto como palabras compuestas, sino se partirán como 
las simples, aquellas et;) que alguno de · sus componentes haya 
quedado mutilado o desfigurado en la tmió:q o que, aislado, ño 
tenga uso como voz española : y así, estotros no se dividirá 
est-otros sino es-totros; clorhidrato, no clor-hidrato sino clorhi­
drato; desollado, no des-ollado sino de-sollado; desalmado, no 
des-almado sino de-salmado; trashunwnt'!,. no tras-humante 
sino trashu-mante (porque humante palabra simple no tiene el 
mismo significado que en trashumante).'' 

A este propósito es curioso anotar que el autor de la Gra­
m4tica Española para uso de Tip6grafos reproduce el precepto 
a~démico según el cual se han de partir-"nosotros", nos-otros, y 
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"desamparo", des-amparo. Más adelante, ~in embargo (pág. r.26), 
en un capítulo especial titulado "Reglas tipográficas para la di­
visión de palabras en fin de línea", se expresa rle este modo: 
"Son perfectamente admisibles, en fin de línea, las particiones 
siguiente: noso-tros, desa-parecer." Se ve que el autor de la obra, 
no obstante haber acatado lo dispuesto por la Academia, se apar­
ta de ello cuando, sintiéndose más tipógrafo que gramático, se 
dispone a dar reglas p r á e ti e as a sus discípulos-

VII 

También merece consideración el uso de la g inicial ante n: 
gneis y gnomo, etc. El Diccionario registra neis como equivalen­
te de gneis, pero no tiene igual condescendencia con el derivado 
gnéisico. Tampoco abre el camino a nóstico, del que no faltan an­
tecedentes clásicos, ni a nomo (gnomo), nornÓ11Íca (gnom6nica), 
etcétera. Nosotros pediríamos que, sin perjuicio de conservar la 
grafía etimológica, se anotase también la pronunciación real 
que rehuye la dificultad articulatori<l: de una g sin arrimo de vo­
cal que la siga o la preceda. 

Otro tanto cabe decir de la m en la combina~ión inicial que 
se ve en mnemotecnia, mnemotécnico. Tenemos· a la vista varios 
pasajes de obras científicas modernas en que se tscribe sin hi­
pocresía nemotécnico. 

La caída de la p en el grupo inicial ps no se ha limitado a 
las voces salmo, salterio, etc. ( § 62, b). También se pronuncia 
sicología, siquiatra, sicosis, etc., y estas grafías ~implificadas no 
merecen, a nuestro juicio, menos apre~io que las ya admitidas. 
Si se ha perdonado la p a pseudo, que no es ciertamente una voz 
popular, no hay razón para ser más exigentes con psicología, mu­
cho más usada en la conversación corriente. Se nos asegura que 
una máxima autoridad filológica escribió alguna vez sicología. 
No hemos podido comprobarlo documentalmente, pero pode­
mos aducir el testimonio de los ilustres gramáticos Juan B. Selva 
y Rodolfo Ragucci, que han escrito más de una vez sicológico (I), 

(r) Citados por Lázaro Schallman en sus Coloquios sobre el Lm­
gu.afe Argmtino, Buenos Aires, 1946, pág. 215. 
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así como la autoridad del admirado , filólogo colombiaoo 
R. P. Félix Restrepo, en cuya obra, "La Ortografía en Amé­
rica" (6.• ed., 1951), se -habla de ''experimento:S sicológicos" 
(pág. 8) y se enumeran, entre los derivados castellanos del grie­
go PSYCHE, sicología, síquico, siquíatra y siquiatría (pág. 69). 

VIII 

Al ejemplo facticio ·puesto al final del .§. 64-: 3 puede añadirse 
uno auténtico, singularmente ilustrativo, procedente de la Tra­
gedia Josephina, de Micael de Carvajal. Diee así: 

Mas has, Padre, de mirar 
que muchos hijos perdieron 
mas no por llorar pudieron. 
las vidas les recobrar. 

Ese muchos que, a primera vista parece un determinante de 
"hijos", tiene realmente un valor pronominal. No se quiere ex­
presar en esos versos que los hijos perdidos fueron "muchos", 
sino que gran ·npmero de personas indeterminadas, m.uchos, pa­
dres o madres, han lk>rado la pérdida de un hijo sin que por esto 
volviera a la vida. 

JULIO CASARES. 


